




POEMAS 
DE 

A G  U S T I N  M I L L A R E S  S A L L  







A IQUESTROS PADRES. 



LA PALABRA VIRJEN 

rl Magdalt.na. 

Busco ei mar recién pintado 
de una estrella adolcscente 

busco una nueva c a n c i h  

-viento o luz a cuatro voces- 

busco una raclia de suerte 

donde brillen los c o h e s  

rojos azules y verdes 

o no importa de quB nombre. 

Busco la palabra virjen 







Por algo están nuestros ojo.; 

salir-ido a l e  superficie 

5: van a ocupar la plaza 
que el alba deja vacante. 

Por algo alumbra la  sangre 

rada iiistaiite qiie be extitigue 

niientros 10s astros curri~eli  

la incl iu~ci6n de ia tarde.. 

Por algo estli circulando 
!E ~ n h n  rii la 

corno si iinii ccciiiiillr,ia 

110s firr,in abriendo 1111 camino 

i i r i  rneridiaiio eii el almñ. 

Por algo 1111 día l a  audacia 

se transportó a los tlorninios 

I !P ~irniainentos disiiiiios 

p t d m d o  descle otras playas. 

No  nos causa ~iiirgíiii miedo 

il ' l lo~ hoy aventuraiido 

por u n  hecho a gritos. 

















Si. Junto o la idea 
que m e  roba el sueño 

lo quiero. 

L o  yiriero 
donde el hombre espera. 

D o d e  a mí  me vea 

Donde pueda verlo. 

Que ponga ese día 
sobre las cabeza3 
su mano de csqiiinas 
para dar  sorpresas. 

Que se sienta cerca 

su aliento de orilla 

dc mar con esencia 
de  flor subniariila. 

Que ponga ese día 
proa a este planeta 
que está aún la vida 
má3 viva que muerta. 

Que venga ese día 

clescorcharido puertas. 







donde el silencio pinta un solo úrhol 
dolidc el amor se tiende en cualquier suelo 

donde la herida abierta de l a  mano 

pieteiide salpicar srrs cinco dedos. 

Porque me veo d o ~ l d e  aguarda el júbilo 
a tres o cuatro metros de scr alguicci 

de  saltar estos riiiiros 

que me cierran el aire. 

Porque estoy solarilciitc a uiios iiiinutos 

de  ver salvado pnra siriiiprc el inundo 

dc ]LIS vidas que ericicndcn con carburo 

d e  los cerebros heclios con a l a d i r e .  
Poicpc cstoy so~arriei i le  a mios instantes 

del cuerpo a cuerpo entre  la l u z  y cl liurrio 
rii mitad de la  calle 

d c  la luz que prepara oiro diluvio 

clc las pobladas irigles que dan ~YLILO 
y del voraz incendio de la carne 

dondc el valle dcscierlcle entre los iiiuslos. 

PCiiilLLc digü el-, qU& 

yine a1 mundo y c l  ~ l l r a  
quiso iiacar conmigo. 

Porque dice mi alma 

y se m e  vc cii la cara 

que 11e vivido 

constanteineiite a orillas de una playa 
constautemcuie a l~r i&~idoinc  u n  catiiino 

coristantcinsnte hallando u n a  eupcraiiza. 

3' poiqiie al tiempo mismo 



rni sangre se ve sicique renarada 

y '1 n i&  estoy iüc:~n~lo conlo ~ i d r ~ o  

y mi vida la cmpiijai~ iiuevos bríos 
y estoy rrecie~idu conlo Ia riiontafia 
y estoy soñ;iiid» ser corno las alas 

y estoy niicieiido siempre corno el rio. 

Por esto y lo demás que no se escoiirle 
por tüdo lo  que  espero y r i i r d i o  más 
por esto y lo que apenas se caaoce 

por csio y lo q i ~ e  aún no tiene iroinhrc 
acucio a rec,il,ir la claridad. 
cl prir~cipio del fin dc c:idn noc,lre 
el soriado crepíisculo del nial 
igud  que la mirada va liacia el nni tc  

como la luz  anuncia cl liorizoiite 
C(ji .ZG 1:: CO,?!;: EC Y ~ V ~ % - ; T I I . ' I  !!?fl!.; 

-Y- 

Por esto y l o  demis 

que no se oye 
iii se ve ni se sabe clhde estcí 

quiero scr  maiiantial a cuatro vows 
rnatriz de líi pnlal~ra  1ibc.rtacl. 





MIRANDO POR TODOS 

d un cantante negro. 

¿ V i i é  n i h  da el color do1 lioiiiliie? 

~ Q L I ~  1116s da ~ L I C  sca amnrillo 
negro o bl:rn~x)? 

~ Q L I &  ~ n á b  da q u e  sea cobrizo 

o malayo? 

¿Han turbado los colores 

en c l  c i ~ l o  el equilibrio 
de los astros? 

No tiene el día otro noiiihre 







A h'oJnel Roca 

N o  seré el corazón ido por  la tniijcnte 

ni  e l  asir0 que Je l  radio de influencia de u n  sol 

se rscapa para s m n p r e  

~ I V  sí ebe O ~ L V  ulcll que 6d I U ~ L  5 c  &~pi¿iidi; 
para alentar la flor 

y dispersar la muerte. 

No seré el caracol que se oculta en s u  coi~clia 

n i  el lloiiibre que a otros horiibres va cerrando sus puertas 

o aparta las verdades porque n o  quierc vcrlas 

silio l a  iiicirio ardiente que e n  la cabeza flota 





Moviendo como niiievc la esperanza y la vida 

el p o c h  n o  puede fracasar con la ciencia 

cloiide inician su jucgo las olas de otrn orilla 

donde termina el paso de u n  homhre por la tierra. 

Ahora mismo hay debajo de mis  pies otro suelo 

y una  nueva ciudad ante mí se  levanta 

sin que pucda dccirme si la Iie visto e n  u n  sueÍio. 

Todo en ella parece sepultado e n  el duelo 

aunque cl luto n o  c s d  si110 dentro del  alma 

L ~ o ~ ¿ l ~ d ~  la e&t2il¿;d Jt; iiii d0:ür v c i J ~ d ~ i 0 .  

Que no digan c p  el sol aqu í  nunca  se Iia puesto 

y que nunca ha  dejado d e  sonreir la suerte. 

No podría crccrlo. 

Sin embargo ahora mismo la  tristcza pnrecc 

que es la primera vez que  estos prados cori~iiiieve 

que embadurna estos cielos 

c p  lastima estos seres. 

Hay  en todas las bocas u n  dolor  que fermenta 

y ondcando e n  las frentes una dura y aniaigi 

bandera a media asta. 

La noticia ancla nielta 

de ventana a ventana 

dc una  puerta a otrn puerta 

cle una  rama a otra rama 

de una estrclla a otra estrella. 










